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TALLER DE EDUCACIÓN

TEMA

INTERCULTURALIDAD, EDUCACIÓN Y 
DIVERSIDAD LINGÜÍSTICA

Educación verdaderamente intercultu-
ral. Como se ve, la reflexión de estos dos ele-
mentos se ha dado por separado. La propuesta
aquí es estrechar las interrelaciones entre in-
terculturalidad y bilingüismo; es decir, refle-
xionar sobre el bilingüismo como un espacio
de interculturalidad y reflexionar sobre la in-
terculturalidad como un espacio de intercam-
bios o conflictos lingüísticos. Un aspecto im-
portante a tomar en cuenta es que muchas ve-
ces cuando hablamos de interculturalidad no
nos referimos, necesariamente, a las interrela-
ciones que se dan entre grupos socioculturales

que hablan lenguas distintas; en tal sentido se
podría pensar que no toda relación intercultu-
ral contiene horizonte bilingüe. No obstante,
el problema no deja de plantearse a nivel de
distintos códigos intercomunicacionales entre
hablantes de una misma lengua. En este senti-
do, nos preguntamos, ¿de qué manera las len-
guas vehiculan elementos propios de la cultu-
ra?, ¿cómo se pueden establecer principios
metodológicos de investigación y de aplica-
ción comunes desde las prácticas bilingües e
interculturales?, ¿cómo se tejen lengua (s) y
cultura (s) en los espacios de E.I.B.?, ¿cómo se
dan y se resuelven los conflictos interculturales
y lingüísticos entre educadores y educandos?
¿cómo se manejan y se han manejado las polí-
ticas lingüísticas al interior de los países lati-
noamericanos; como se vierten en ellas las
prácticas y políticas interculturales?

6. TALLER DE EDUCACIÓN

INTRODUCCIÓN





El mito de la escuela

«Dios poderoso, del Cielo y del Mar, re-
corría el mundo, el cuerpo de Mama Pacha. A
nosotros nos creó sacándonos de los pelos, de
la boca, de los ojos, de la transpiración de
nuestra Madre Tierra. Por eso hay pueblos que
son habladores como Lima. Hay pueblos que
han salido de sus ojos, ven lejos, ven lo que ha
sucedió en la época de los gentiles, ven lo que
está pasando en el fondo de los valles cálidos,
en las punas donde se está cerca del cielo.

—Y, ¿el Perú?
Perú comienza en el Lago Titicaca, que

es el sexo de nuestra Madre Tierra, y termina
en Quito, que es su frente. Lima dice es su bo-
ca y Cuzco su corazón palpitante. Sus venas
son los ríos. Pero Mama Pacha se extiende
más y va muy lejos. Su mano derecha es tal vez
España.

Lima es su boca. Por eso ya nadie, nin-
gún peruano, quiere hablar nuestra lengua.

Dios poderoso, Nuestro Padre, recorría
el mundo. Tuvo dos hijos: Inka y Sucristus (Je-
sucristo o Jesús).

Inka nos dijo “hablen” y aprendimos a
hablar. Desde entonces enseñamos a nuestros
hijos a hablar. Inka pidió a Mama Pacha que
nos diese de comer, y aprendimos a cultivar.

Las llamas y vacas nos obedecieron. Esa fue
una época de abundancia.

—¿Cómo la de hoy?
Si usted lo dice padrecito wiracocha, así

será. Usted sabe más que yo, vive en la boca
del mundo. Nosotros nos hemos peleado con
Mama Pacha, Jesús nos protege.

Inka construyó el Cuzco, todo de piedra
dicen que es. Lima de barro, dicen que es. ¿Us-
ted conoce padrecito la inmensidad que es Li-
ma? ¿Verdad que hay un barrio que se llama
Rímac?

Después construyó un túnel (uchku)
que está en el Cuzco. Por este túnel el Inka vi-
sitaba a Nuestra Madre Tierra. Le conversaba,
le llevaba regalos, le pedía favores para noso-
tros.

El Inka se casó con Mama Pacha. Tuvo
dos hijos. Lindas criaturas son. No sabemos
sus nombres, ni si estarán caminando por los
túneles o estarán en la Iglesia Mayor de Lima.
¿Usted señor, no los ha visto?

Cuando nacieron mucha cólera y pena
le dio a Jesús Santo. Como ya había crecido Je-
sucristo y era joven y fuerte, quiso ganar a su
hermano mayor Inka. “¿Cómo le ganaré?” de-
cía. A la luna le dio pena. “Yo puedo ayudarte”
le dijo, y le hizo caer una hoja con escrituras.
Jesús pensó: “Seguro con esto se va a asustar
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Inka”. En una pampa oscura le enseñó el pa-
pel. El Inka se asustó de no entender las escri-
turas. “¿Qué cosa será esos dibujos? ¿Qué
quiere mi hermanito?” se dijo. Luego, se co-
rrió, se fue lejos. Jesús dijo: “¿Cómo podré ha-
cer prisionero al Inka? Seguro nunca podré” y
se puso a llorar. Al puma le dio lástima. “Yo te
voy a ayudar” y llamó a todos lo pumas, gran-
des y chicos. Los pumas persiguieron al Inka.
Así llegaron al desierto de Lima. Cada vez que
el Inka quería ir al valle a comer, los pumas lo
ahuyentaban. De hambre se fue muriendo.

Cuando el Inka ya no podía hacer nada,
Jesucristo le pegó a la Madre Tierra, le cortó el
cuello. Luego se hizo construir Iglesias. Ahí es-
tá, él nos protege y nos quiere.

Ñaupa Machu se alegró cuando supo
que el Inka había muerto. El Ñaupa Machu
había tenido que vivir escondido mientras el
Inka recorría el mundo.

Ñaupa Machu vivía en una montaña
que se llamaba Escuela. Estaba gozándose de
que hubieran golpeado a Mama Pacha. En eso
pasaron los dos hijos del Inka. Buscaban a su
padre y a su madre. Ñaupa Machu les dijo:
“Vengan, vengan, les voy a revelar dónde está
el Inka y dónde está Mama Pacha”. Los niños
contentos dicen que fueron a la Escuela. El
Ñaupa Machu quería comerlos. Les dijo: “Ma-
ma Pacha ya no quiere al Inka. El Inka se ha
amistado con Jesucristo y ahora viven juntos,
como dos hermanitos. Miren la escritura, aquí
está dicho”. Los niños tuvieron mucho miedo
y se escaparon.

Desde entonces todos los niños deben ir
a las escuelas. Y como a los dos hijos de Mama
Pacha, a casi todos los niños no les gusta la es-
cuela, se escapan.

¿Dónde estarán los dos hijos del Inka?
Dicen que cuando el mayor esté ya crecido va
a volver. Ese será el día del Juicio Final. Pero
no sabemos si podrá volver. Los niños, las

criaturas, dicen, deben buscarlo, lo están bus-
cando, quizá lo encuentren.

—Pero, ¿dónde puede estar?
Tal vez en Lima, tal vez en el Cuzco. Pe-

ro si no le encontramos puede morirse de
hambre como su padre el Inka. ¿Se morirá de
hambre?».

(Narración de Don Isidro Huamani, de
la región de Angamarca, Ayacucho. Texto re-
cogido en 1971 por Alejandro Ortíz Rescanie-
re. Tomado de Educación, Escuelas y Culturas
Indígenas de América Latina. Tomo 1. 2ª ed.
Emanuele Amodio (comp.). Quito. Abya Yala.
1989. pp. 177-179).

En las palabras que siguen hablaré indis-
tintamente de Educación Bilingüe, Educación
Intercultural y Educación Intercultural Bilin-
güe. Sé bien que son conceptos distintos, em-
pero, aquí serán usados como sinónimos, por
comodidad y porque a pesar de nuestro empe-
ño -por lo menos en lo que toca al Ecuador- la
educación intercultural sólo ha encontrado su
cauce de expresión en la Educación Intercul-
tural Bilingüe. Voy, también, a usar frecuente-
mente el término indios; no lo haré con la car-
ga peyorativa que le da la mayoría de la socie-
dad ecuatoriana sino en el sentido reivindica-
tivo que le dan las organizaciones indias. Fi-
nalmente, para terminar estas aclaraciones
preliminares, cuando me refiera a las tareas o
desafíos de la EIB lo haré en primera persona
plural porque, aunque no soy indio, soy parte,
minúscula y tal vez insignificante pero parte al
fin, de este caminar educativo.

Esta comunicación, como ustedes saben,
intenta abrir la reflexión del taller Intercultura-
lidad, educación y diversidad lingüística. En ri-
gor se esperaría que este trabajo presente la
panorámica de lo que ocurre actualmente al-
rededor de los tres temas-conceptos condensa-
dos en el título del taller. Para ser sincero, no
me siento con autoridad académica y moral
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para hacer un trabajo panorámico propio de
los especialistas. Por ello, quisiera más bien,
centrarme en una coyuntura determinante
por la que atraviesa la educación intercultural
en el Ecuador y, creo, buena parte de América
Latina: me refiero al tema de la institucionali-
zación y/o burocratización de la educación in-
tercultural como aspecto de reflexión que se
ha dejado de lado en los últimos años y que
creo no ha sido suficientemente agotado pese
a su centralidad e importancia.

Partiré explicando de dónde surge mi in-
quietud sobre el tema, que no busca otra cosa
que retomar lo que dejé abierto en otra oca-
sión; luego presentaré el lugar que ocupa la es-
cuela como espacio educativo institucional en
general en el conjunto de muchas sociedades
actuales, para luego quedarme en lo que ocu-
rre a nivel de la relación entre escuela y comu-
nidades/organizaciones indias.

El año pasado, tuve la oportunidad de
participar, en la ciudad de La Paz, como co-
mentarista, de un texto elaborado por Xavier
Albó. El texto titulaba Políticas interculturales y
lingüísticas para Bolivia. Se trataba de una pro-
puesta elaborada por el conocido antropólogo
a fin de introducir en el aparato legal bolivia-
no una serie de políticas referentes a relaciones
interculturales y a diversidad lingüística.

Mi breve comentario, dado el limitado
conocimiento que tengo de la realidad bolivia-
na, se centró en los conflictos de poder mani-
fiestos o escondidos que envuelven los proyec-
tos de Educación Intercultural Bilingüe que
son manejados, apoyados, auspiciados o de-
tentados por los Estados de nuestros países.
Intentaba mostrar, en esa ocasión, cómo, si
bien es cierto la EIB es una conquista de las or-
ganizaciones indígenas, no se puede negar que
también ha sido fruto de una búsqueda de ne-
gociación del Estado con los pueblos indios.
Aunque es mejor decir que se trataba -y se tra-

ta- de una búsqueda de control de los indios.
En ese sentido, terminaba diciendo, hay el ries-
go de que restrinjamos el concepto y la prácti-
ca de la educación intercultural a aquélla que
se da institucionalmente, a la educación for-
mal signada por la presencia de la Escuela (con
mayúscula y con todo el poder de la palabra).
Parecería entonces que habría que pensar nue-
vamente en prácticas interculturales que se ge-
neren en espacios informales y de socializa-
ción cultural no siempre explícitos aunque
siempre presentes.

En aquella ocasión no pude desarrollar
más esta intuición que no alcanzó otro nivel
que el de la enunciación. Ahora pretendo dar
un paso más en la misma línea.

Como sabemos, fue Althuser quien con-
sideró la escuela como el aparato de reproduc-
ción ideológica del Estado, léase por tanto de
la sociedad política o de la clase dominante.
Tradicionalmente, la tarea de la escuela ha si-
do reproducir la ideología de quienes tienen el
poder. Uno debe preguntarse, no obstante, có-
mo es que se da el fenómeno según el cual en
muchas realidades la escuela ha cumplido un
papel contrahegemónico ante el Estado: la
educación formal, ¿no puede transformar el
juego de relaciones sociopolíticas de un Esta-
do? En este sentido, Paulo Freire afirma que
“no es la Escuela la que cambia la sociedad, si-
no es la sociedad la que hace a la Escuela y al
hacerla, se hace con ésta, dialécticamente”
(1985: 40).

Por lo dicho no hay que olvidar que toda
propuesta educativa forma parte de un pro-
yecto de sociedad y por ende de un proyecto
político. Y para ya adelantar algo de lo que se-
rá nuestra pregunta central, ¿qué proyecto de
sociedad se “esconde” detrás de la EIB?

El poder de la escuela queda además su-
pervalorizado hoy en día, tiempos de procla-
mación a los cuatro vientos de la famosa glo-
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balización que, si se la mira bien, no es absolu-
ta y brutalmente homogeneizante en todos sus
niveles y facetas: “tolera” la diversidad (es más,
como nueva división internacional del trabajo,
la impulsa) siempre y cuando no toque las fi-
bras económicas del sistema. El tema está es-
trechamente vinculado a afirmaciones que cir-
culan de boca en boca; ejemplo: “los analfabe-
tos del futuro serán los monolingües y los que
no sepan computación”.

Tal vez por lo expuesto, voces como la de
Wolfgang Küper se preguntan

en qué medida las formas tradicionales de
educación de la cultura indígena pueden re-
presentar una forma más adecuada de la so-
cialización [sic] de los jóvenes indígenas den-
tro de la sociedad actual. En el fondo, no que-
da otra alternativa para los pueblos indígenas
que servirse de las formas modernas de la es-
cuela ya que éstas se han impuesto mundial-
mente y hasta el momento apenas permite
notras opciones (Küper 1997: 3).

Como se ve, aquí hay una propuesta que
parte de la aceptación del fenómeno educativo
institucional como un hecho irreversible e in-
cuestionable. Educación formal significa Es-
cuela y viceversa. Nadie niega la necesidad de
meterse en el mundo de la escuela -sobre todo
hoy- El asunto es preguntarse qué tipo de es-
cuela, para qué, al servicio de qué o de quié-
nes.

Durante mucho tiempo la escuela estatal
buscó mantener el control de la población in-
dia a través de una imposición castellanizante.
Parece que hoy en día la interculturalidad le
ofrece otra alternativa ¿más eficaz?: la acepta-
ción de y la sumisión a la cultura dominante
con tolerancia hacia lo “propio”; es decir, y
perdonen la ridiculización: “Está bien, está
bien, quédate con tu lengua, tus mitos, tu cul-
tura, pero aquí me funcionas según mis re-
glas.”

Pero también es verdad que histórica-
mente la escuela ha aparecido siempre para el
indio como salvadora y liberadora. Salvación y
liberación que vienen de “fuera”. Pregunta:
¿toda escuela es salvadora y liberadora? De
acuerdo a lo visto antes podríamos responder
que no. Pero cómo cruzar estas cuatro varia-
bles: escuela propia; escuela de fuera; escuela
liberadora; y escuela opresora. La escuela pro-
pia, ¿es siempre liberadora? La escuela de fue-
ra, ¿puede ser liberadora? La escuela propia,
¿puede ser opresora? La escuela de fuera, ¿es
siempre o puede ser opresora?

Lo cierto que entre los indios la escuela
no fue nunca un espacio de reproducción cul-
tural. La escuela servía como espacio de anula-
ción cultural. Al entrar la escuela al mundo in-
dio, pienso que era necesario preguntarse por
la función de ésta en los procesos de reproduc-
ción sociocultural; es decir, clarificar el rol que
la cultura deseaba darle. Creo que esto no se
dio. Se entró directamente al juego según la
significación, valoración y rol otorgado a la es-
cuela en el mundo no indio hispano. Aunque
se puede matizar la afirmación anterior, Juan
Alvarez propuso en una ocasión la asignación
de 6 roles para la escuela de la comunidad in-
dígena: reivindicativo, investigativo, valorati-
vo, concientizador, intercultural y formativo
(Alvarez 1993: 146-151).

Es bueno recordar, no obstante, que en
otros momentos se consideró al indio como
un pagano que había que cristianizar, luego
como un salvaje que había que civilizar y hoy
como un tradicional que hay que modernizar.
Vale entonces la pregunta, ¿en qué medida la
EIB-escuela está cumpliendo la función de
agente “modernizador” frente a los pueblos in-
dios? Aunque hay una pregunta anterior a és-
ta: la “modernización” ¿representa el tipo de
sociedad que buscan los indios?
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Lo que sí se puede negar cada vez menos
es que, como dicen Luis De la Torre e Ileana
Soto (1998: 45), “la educación bilingüe está
atravesando una crisis de orden conceptual,
lingüístico, pedagógico, curricular y adminis-
trativo que no le permite demostrar fehacien-
temente la bondad de sus postulados teóricos
iniciales.”

Tal vez el gran problema es que los in-
dios están felices con una escuela ya hecha: “la
escuela es así…”. Unos años atrás, la pregunta
en las comunidades era, ¿cómo hacemos una
escuela propia? Hoy parece ser que la pregun-
ta es otra: ¿cómo hacemos para entrar al mun-
do de la escuela? Digan lo que digan, creo que
hemos dejado de pensar cómo ir haciendo la
escuela india; cómo la vamos inventando co-
mo si no existiese.

Como dice Amodio, no se trata de arre-
glar la escuela,

sino de reinventar el sistema educativo tradi-
cional frente a la invasión escolar. Y esto es
posible sólo a través de una auto-re-valoriza-
ción de la propia cultura, que se concreta en
una revalorización de la identidad étnica y
en el reencuentro con la propia historia (tam-
bién aquella trágica de mal encuentro con el
occidente).

La tarea, hoy, no es salvar la escuela occiden-
tal de su misma crisis, con un intento de
adaptación. La tarea es, nos parece, luchar
por una des-escolarización de las sociedades
indígenas, inventando nuevos modos y nue-
vas utopías” (Amodio 1986: 21).

Es verdad que la EIB no agota la discu-
sión -ni mucho menos- en torno a la intercul-
turalidad. Las prácticas interculturales desbor-
dan el ámbito educativo formal y también lo
hace una educación intercultural informal.
Yendo más allá, en el mismo ámbito formal,
está el asunto de que la educación intercultu-

ral no siempre incluye lo bilingüe y en ese sen-
tido se puede hablar de comunicación inter-
cultural, aunque resulta redundante porque la
interculturalidad ya implica esfuerzo comuni-
cativo.

A todo lo anterior debemos añadir como
asunto colateral el hecho que todo el aparato
institucional de la EIB en el Ecuador está diri-
gido, pensado y manejado fundamentalmente
por quichuas, teniendo en el horizonte una se-
rie de habitus culturales subordinados: los de-
más grupos indios no tienen poder de decisión
real en un tipo de educación que se dice
propia.

Si bien es cierto la EIB en Ecuador ha si-
do reconocida por el peso político de haber
conseguido su oficialización a través de la lu-
cha de las organizaciones indias, habría que
preguntarse si se hizo explícito y en conjunto
el modelo de sociedad que se buscaba y el mo-
delo de escuela que se intentaba construir. Es
probable que esta última afirmación sea exce-
sivamente atrevida e injusta: hubo un plantea-
miento político explícito desde una de las or-
ganizaciones indígenas nacionales (me refiero
al Proyecto Político de la CONAIE) y en el
MOSEIB se encuentran explícitos unas veces y
entre líneas otras el modelo de educación y de
escuela que se buscaba. El asunto es cómo se
aterrizaron y cómo se aterrizan esas pro-
puestas.

No quiero exagerar pero si uno visita de-
pendencias administrativas de la EIB se en-
cuentra con la misma estructura, organiza-
ción, estilo, leyes, normas y vicios de lo que lla-
mamos educación hispana. No quiero exage-
rar pero si uno visita al azar una u otra escue-
la de la jurisdicción bilingüe encuentra el mis-
mo modelo de las llamadas escuelas hispanas:
en su estructura física, en su organización ex-
terna e interna, en el manejo de calendario,
horario, etc. Puede ser que en varias, tras la
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aplicación del MOSEIB la situación haya cam-
biado o esté cambiando, pero no sé cuánto y
hasta dónde. Jugando con las palabras, ¿se in-
dianizó la escuela o se escolarizaron los indios?
Y de manera más general, ¿se indianizó la ins-
titucionalidad educativa ecuatoriana o se ins-
titucionalizó a la manera tradicional la pro-
puesta educativa india? De todas maneras, no
hay que olvidar que al haber sido los lingüistas
los que más peso le han dado al asunto de la
EIB, hay el riesgo de que hayan incidido de
manera que se convierta en una asunto “técni-
co”, desligándola de lo político.

Pido disculpas por haber sido tan duro y
tal vez hasta violento en mis palabras. En rea-
lidad es un recurso que busca producir reac-

ciones. Cuando digo las cosas así no hay nada
que desee tanto como estar totalmente equivo-
cado. Ojalá sea así. Ojalá a la vuelta de unos
años podamos encontrar que, en cualquier
rincón de nuestros países, las escuelas no son
más soroche adormecedor y en cambio resul-
ten pasión transformadora de la realidad y que
en ese cambio de una escuela vieja, gruñona,
cruel y cansada a una escuela transformadora,
crítica, respetuosa de la diversidad y juvenil
hayan incidido las propuestas educativas in-
dias. En definitiva, ojalá a los hijos de Mama
Pacha les guste ir a la escuela, reconociéndola
como suya, o, caso contrario, que sigan esca-
pando de ella.
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